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			Kristy Thomas:

			 [image: imagen]
Extrovertida, mandona y llena de ideas, Kristy es la presidenta del club. Tiene tres hermanos, dos mayores que ella, Sam y Charlie, y otro pequeño, David Michael. Es una apasionada del béisbol y le fascinan los deportes y la aventura. Su extraordinario optimismo e inalterable confianza en sí misma la convierten en la líder indiscutible de El Club de las Canguro.



             

			 

			Mary Anne Spier:

			[image: imagen]Su fantástico sentido de la organización y su caligrafía fina y clara la convierten en la candidata ideal a secretaria del club. Callada, tímida, sensible, romántica y muy leal, Mary Anne aborrece el deporte y le gustan las manualidades. Vive con su padre y su gato Tigre.

            


                         

			 

			Stacey McGill:

			[image: imagen]Nació en Nueva York y es la chica nueva en Stoneybrook. Pero enseguida se ha hecho superamiga de Claudia, quien la ha introducido en El Club de las Canguro. Como es un genio con las matemáticas, a Stacey le ha tocado ser la tesorera. Al igual que a Claudia, le encanta la ropa y vestir de forma original, y, por supuesto, hablar de chicos. 

            


                         

			 

       Claudia Kishi:


			[image: imagen]Creativa, glamurosa y soñadora, Claudia es sin duda la artista del grupo. Le encantan las golosinas y las novelas de misterio, aunque sus padres piensan que debería dedicarse más a sus estudios. Es la vicepresidenta del club porque tiene un número de teléfono privado en su habitación, que se ha convertido en la oficina del club.

            


                         

			 

			Jessica Ramsey:

			[image: imagen]Jessi es dulce, divertida e inteligente. Sabe distinguir lo que está bien de lo que no, y no duda en expresar sus opiniones. Tiene mucho sentido del humor y le encanta contar chistes.

            


                         

			 

			Dawn Schafer:

			[image: imagen]Esta californiana es una chica superindependiente y segura de sí misma y siempre dice lo que piensa. Le obsesiona la comida sana, es inteligente, organizada y algo ecologista. Como sus padres están divorciados, ella vive con su madre en Stoneybrook, y su padre y su hermano Jeff, en California. 

            


                         

			 

			Mallory Pike:

			[image: imagen]Aunque es muy jovencita, Mallory es muy responsable y le encantan los niños. Es una chica práctica y muy sensata, pero tiene poca autoestima y le falta un poco de confianza en sí misma.
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			El Club de las Canguro. Ni soy su fundadora ni su presidenta, pero sí soy su miembro más reciente. Me llamo Dawn Schafer y soy la canguro número cinco. Las otras miembros del club tienen cargos; por ejemplo, Mary Anne Spier es la secretaria y Claudia Kishi, la vicepresidenta. Pero yo simplemente soy yo.

			El club es la cosa más importante de mi vida. Si no fuera por él, en esos precisos momentos no me estaría dirigiendo en bicicleta a una casa para trabajar por horas como canguro. De no ser por este trabajo, no habría conocido a tanta gente aquí en Stoneybrook.

			Veréis, solo hace unos meses que vivo en Connecticut. Hasta el pasado mes de enero, vivía en California con mis padres y mi hermano menor, Jeff. Pero el otoño anterior mis padres se separaron y mamá decidió volver al lugar donde se había criado. De modo que, después de Navidad, Jeff y yo fuimos arrancados de la cálida y soleada California y trasladados a la fría y húmeda Connecticut, donde —hasta ahora— no ha hecho nunca suficiente calor para mi gusto.

			Odio el frío. Los días que la temperatura baja varios grados me enfado con el hombre del tiempo y le grito. Los días que sube, lo felicito y le pido disculpas por haberle gritado. Todavía no sé a qué se debe lo de darles tanta importancia a los inviernos de Nueva Inglaterra. Allá, en California, tenemos una sola estación: verano. Me parece maravilloso. Me encantan la playa, el sol y las Navidades a treinta grados. ¿Por qué, me pregunto, querría nadie poner fin a ese calor para dar paso a otras estaciones?

			Como iba diciendo, esa tarde iba a hacer de canguro a casa de los Pike. Tienen ocho hijos... ¡y tres de ellos son trillizos! Sin embargo, no iba a cuidarlos a todos. Los trillizos, que ya tienen nueve años, habían ido a jugar a hockey sobre hielo (mi hermano Jeff estaba allí también), y Vanessa, de ocho años, estaba en clase de violín. Así que solo iba a hacerme cargo de Nicky, de siete años, de Margo, de seis, de Claire, de cuatro, y de Mallory, de diez, que por lo general es de gran ayuda.

			Cuando llegué a casa de los Pike, aparqué la bicicleta a un lado de la calle y llamé al timbre.

			—¡Ya abro yo! ¡Ya abro yo! —gritó una voz desde el interior.

			Claire, la menor de los Pike, abrió la puerta. Le encanta atender al teléfono y abrir la puerta.

			—¡Hola, Claire! —la saludé afectuosamente.

			De pronto, Claire se mostró tímida y, llevándose el dedo a la boca, miró al suelo.

			—Hola —contestó.

			—Soy Dawn, ¿no te acuerdas de mí? 

			Claire asintió.

			—¿Puedo entrar? 

			Volvió a asentir.

			Mientras empujaba la puerta, la señora Pike bajó las escaleras corriendo.

			—Oh, eres tú, Dawn. ¡Estupendo! Llegas justo a tiempo. ¿Cómo estás?

			—Muy bien, gracias —repuse.

			Me gusta la señora Pike. Tiene mucha vitalidad y le encantan los niños —imagino que tienen que gustarle—. Es paciente y divertida, y casi nunca grita. El señor Pike y ella han sido realmente amables con nosotros desde que nos mudamos aquí.

			—Voy a una reunión del consejo de administración de la biblioteca pública. El número está en el listín, junto al teléfono. Si necesitas llamarme, preguntas por mí y les dices que estoy en la reunión del consejo en la sala Prescott, ¿entendido?

			—Entendido. —¡La señora Pike es tan organizada! El sueño de toda canguro. 

			—Los números de emergencia están en el sitio de costumbre. Los niños pueden tomar algo si tienen apetito, pero poca cosa. Volveré después de las cinco. ¿Te parece bien?

			—Perfecto. Tenemos una reunión de El Club de las Canguro a las cinco y media.

			Nuestro club es muy profesional. Nos reunimos tres veces por semana para tratar los asuntos pendientes y recibir llamadas telefónicas. Así conseguimos un montón de trabajos. La presidenta es Kristy Thomas, ya que fue ella a quien se le ocurrió la idea del club.

			La vicepresidenta es Claudia Kishi, una persona realmente ordenada y perfeccionista. Celebramos las reuniones del club en la habitación de Claudia porque es la única que tiene teléfono. Claudia es hija de japoneses y es muy guapa. Aborrece el colegio, pero le entusiasman el arte y las historias de misterio. Cuesta un poco llegar a conocerla.

			La tesorera del club es Stacey McGill. Stacey llegó a Stoneybrook unos meses antes que yo, procedente de Nueva York, y sé que tuvo problemas para adaptarse a la vida de esta pequeña comunidad, porque algunas veces hemos hablado de ello. 

			Luego está Mary Anne Spier, que fue quien me presentó a Kristy, Claudia y Stacey. Es la secretaria y la responsable de la agenda de El Club de las Canguro, que es donde se apuntan las citas de trabajo, así como los números de teléfono, las direcciones de los clientes y otras cosas por el estilo. En la agenda también se anota el dinero que ganamos; Stacey se encarga de esta sección.

			Además, llevamos un diario. Kristy insiste en que debemos redactar un informe de cada uno de los trabajos que realicemos y que debemos leerlo de vez en cuando. Así todas sabemos lo que ocurre en casa de nuestros clientes.

			Lo más destacable de Mary Anne —por lo menos para mí— es que es mi mejor amiga más reciente; la más antigua fue Sunny Winslow, en California.

			Mary Anne vive en la casa de al lado de Kristy Thomas y desde hace mucho ella es su mejor amiga. Ahora, también lo soy yo.

			Después de que Mary Anne y yo nos conociéramos ocurrió una cosa muy sorprendente. A través de las frases que su padre y mi madre se habían dedicado mutuamente en su anuario de estudiantes, descubrimos que habían estado enamorados.

			Pero lo más sorprendente es que ¡han empezado a salir juntos otra vez! La madre de Mary Anne murió cuando ella era muy pequeña. Mary Anne y yo apenas podemos creer que nuestros padres se gusten. ¡Es tan emocionante! El señor Spier es un tipo serio y solitario que necesita un poco de diversión en su vida y algo en que pensar aparte de Mary Anne, que es hija única. ¡Y mi madre ha estado tan triste desde su divorcio! Ella también necesita un poco de distracción.

			La señora Pike se había puesto el abrigo y el sombrero, no sin antes meter varias cosas en el bolso.

			—Mallory está arriba haciendo los deberes —me dijo—, pero bajará pronto. Quiere verte. Margo está en el sótano y Nicky en casa de los Barrett jugando con Buddy. ¿Conoces a los Barrett?

			Negué con la cabeza.

			—Viven unas casas más abajo... en dirección a la tuya. Los niños van y vienen de una casa a otra. Es probable que en cualquier momento Nicky traiga por aquí a Buddy. No es necesario que llames a la señora Barrett. Ya se imaginará que está aquí y ni siquiera creo que se preocupe.

			—De acuerdo —repuse yo.

			—Creo que esto es todo. —La señora Pike se agachó para besar a Claire—. Hasta luego, calabacita —se despidió—. Si sales ponte la chaqueta, que hoy hace frío. —(¡Y cuándo no!) Después gritó para despedirse hacia lo alto de las escaleras para que la oyera Mallory, e hizo lo mismo en dirección al sótano para que la oyera Margo. Tras ese ritual se fue.

			Miré a Claire.

			—Vamos a ver lo que hace Margo, ¿quieres? 

			Claire asintió y me acompañó hasta el sótano. 

			Lo que Margo estaba haciendo era teatro. Se había puesto una gran pamela de paja y un vestido largo muy vaporoso, con varios collares de cuentas y echarpes. Bailaba al son de «Puff, el dragón mágico», que sonaba a todo volumen. Cuando se sabía la letra, la tarareaba.

			Claire y yo nos sentamos en el sofá fingiendo ser el público. Al finalizar la canción, Margo hizo una gran reverencia; Claire y yo aplaudimos calurosamente.

			—¡Bravo! —grité. 

			—¡Bravo! —exclamó Claire. 

			Margo saludó de nuevo.

			Oí pasos en la cocina, y Mallory gritó desde arriba.

			—Hola, Dawn. ¿Cuánto son ocho por siete? 

			—¡Hola, Mal! —respondí—. Tú ya lo sabes. 

			—¿Cincuenta y seis?

			—¡Exacto! —exclamé. 

			—¡Gracias!

			Y volvió a sus deberes.

			Margo puso luego «El viejo MacDonald tenía una granja» y comenzó otra actuación. Claire imitaba el sonido de los animales. Estaban acabando cuando volví a oír a Mallory desde la cocina.

			—Ya he terminado los deberes —anunció—. ¿Puedo comer algo, Dawn?

			—Claro —contesté—. Nosotras también picaremos algo.

			Las cuatro nos sentamos alrededor de la mesa de la cocina y comimos barritas de chocolate. 

			—Y bien, Dawn —dijo Mallory—, ¿qué tal tu nueva casa vieja?

			Claire y Margo se echaron a reír. Mallory ha bautizado así nuestra casa y las pequeñas lo encuentran divertido, pero Mallory tiene razón. Vivo en una nueva casa vieja. Es nueva para mamá, para Jeff y para mí, pero es vieja porque fue construida en 1795. Me encanta a pesar de su oscuridad, a pesar de las escaleras estrechas y de las puertas bajas, porque entonces, cuando fue construida, la gente era de menor estatura. Me encanta vivir en ella. En una casa que habitaron muchas otras personas... personas que vieron la guerra de 1812, la guerra de Secesión, la Proclamación de Emancipación, los felices noventa, el primer aeroplano, la Depresión, el primer cohete espacial... Es emocionante.

			Apuesto a que nuestra casa tiene un pasadizo secreto en alguna parte. Un día de estos, Mary Anne y yo vamos a explorarla concienzudamente. Palparemos las paredes y los paneles de madera con la esperanza de dar con algún resorte que nos abra la entrada —¡Ábrete sésamo!—. Pensamos explorar también la buhardilla. Quizá encontremos algún diario o algo por el estilo. 

			Sonreí para mis adentros al pensar que a mi madre le gustaría participar en este registro. Le encantan esas cosas, porque es una persona muy romántica. Esa es una de las razones por la que le gustaba tanto al señor Spier cuando iban al colegio. ¿Sabéis lo que hizo? Conservó la rosa atada con una cinta blanca que él le regaló la noche de su graduación y la puso entre las páginas de su anuario. Todavía sigue allí. Mary Anne y yo la encontramos.

			—La nueva casa vieja es estupenda —contesté.

			Mallory me sonrió enarcando las cejas. 

			—¿Cómo está tu madre? —preguntó significativamente. Mallory sabe lo de mi madre y el señor Spier, y le encanta que le hable de ellos. Y, sobre todo, que le cuente cómo se enamoraron en su época escolar y qué fue lo que los separó. Le conté todo lo que sabía, que no era mucho, la verdad. Varias veces he preguntado a mi madre por qué terminó su relación con el padre de Mary Anne. Sé que tuvo algo que ver con mis abuelos, que no aprobaban a los Spier porque no tenían dinero (mis abuelos tenían montañas), pero no conozco toda la historia. 

			—Cariño —me dijo en cierta ocasión—, en realidad no es muy interesante.

			—Yo creo que sí. Los dos estabais enamorados, pero acabasteis el colegio y nunca más os volvisteis a ver. Creo que es romántico y triste a la vez.

			—Nuestros caminos nunca más se cruzaron. Íbamos de vacaciones en épocas distintas. Durante los veranos yo me quedaba en California y trabajaba. Y, por Navidad, tus abuelos me llevaban a las Bahamas.

			—Pero ¿no pensabas en el señor Spier? 

			—Sí, algunas veces. Pero éramos muy jóvenes. Teníamos nuevas amistades y nuevos intereses. Los dos estábamos muy ocupados estudiando. Luego conocí a tu padre y él a la madre de Mary Anne... El resto de la historia ya lo conoces.

			Claro que sí. Mi madre y mi padre se casaron, fueron desgraciados y se divorciaron. No estaban hechos el uno para el otro. Papá es superorganizado, y mamá una loca... No en el sentido estricto de la palabra; más bien podría decirse que es de esas personas sabias distraídas.

			Jeff y yo estamos acostumbrados a encontrarnos las tazas cuidadosamente guardadas en el armario de la ropa blanca, y a descubrir piezas de ropa que tenía que coser dos años atrás que ya se nos han quedado pequeñas. Es más, aunque ya llevamos varios meses viviendo en nuestra nueva casa vieja, sigue habiendo en el comedor cajas y cajas de cartón sin desempaquetar. De vez en cuando saco el contenido de alguna de ellas e invariablemente mi madre viene hacia mí corriendo y dice:

			—No te preocupes por esto, querida. Yo lo haré. 

			Y luego no lo hace.

			Mamá es realmente fantástica, pero sus costumbres son precisamente las que la han alejado de papá. Yo no digo que se divorciaran por su culpa, solo digo que es muy desordenada y que papá no pudo soportarlo.

			Claro que todo esto no se lo dije a Mallory. 

			—Mamá está muy bien —fue lo que le dije—. Sale con el señor Spier.

			—¡Vaya! —exclamó Mallory.

			—Y ha empezado a buscar trabajo. Siempre está fuera de casa.

			En ese momento fuimos interrumpidas por un golpe, seguido de un quejido, que provenían del porche. Mallory y yo nos miramos.

			—¿Qué ha sido eso?

			Nos acercamos a la puerta. Allí estaba Nicky Pike con un niño de su edad y una niña de cara redonda y con trenzas que lloraba.

			—¡Suzi! —exclamó Mallory—. Es Suzi Barrett —me informó—. Y este es su hermano Buddy.

			—Se ha caído al subir los escalones —informó Buddy—. Creo que se ha hecho daño en la rodilla.

			Desafiando el frío salí al exterior y le subí las perneras de los pantalones. Una rodilla le sangraba, pero no tenía mal aspecto.

			—Yo soy Dawn, Suzi —me presenté—. ¿Por qué no entras para que te lave ese corte y te ponga una tirita?

			—Gracias —respondió Suzi, sin dejar de llorar. 

			—Tenemos tiritas con dibujos de dinosaurios —añadió Nicky para animarla.

			Encontramos una y la puse cuidadosamente sobre el rasguño de Suzi. Le gustó tanto que se remangó el pantalón para que todos pudieran verla.

			Suzi y Buddy se quedaron en casa de los Pike el resto de la tarde. Suzi estuvo viendo Barrio Sésamo con Claire y Margo; Mallory ayudó a Nicky y a Buddy a hacer un pueblo de dinosaurios. A decir verdad, nunca habría podido adivinar qué era eso. 

			Cuando la señora Pike regresó a casa eran las cinco y cuarto, justo a tiempo para que pudiera llegar a la reunión de El Club de las Canguro. Me despedí de los niños, me subí a la bicicleta y salí pedaleando, decidida a pasar por casa de Mary Anne a recogerla.

			Al llegar delante de su casa, me detuve. Mientras forcejeaba para colocar el pedal de la bici, Mary Anne salió corriendo.

			—¡A que no sabes qué! —exclamó—. ¡Tengo grandes noticias!
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			La melena castaña de Mary Anne ondeaba mientras corría hacia mí.

			—Papá acaba de llamar. Me ha dicho que esta noche no lo espere a cenar.

			—¿Y eso? —pregunté.

			—¡Me ha dicho que va a salir con tu madre!

			—¡Fantástico! Esto es realmente emocionante.

			Mary Anne entornó los ojos y suspiró.

			—Sí. Además, la cita ha surgido espontáneamente, lo cual es buena señal. Papá jamás improvisa. Planea las cosas con semanas de antelación. Pero esta vez la idea de salir a cenar se le ha ocurrido hace solo cinco minutos. Ha llamado a tu madre para invitarla y luego me ha llamado a mí. No puedo creerlo.

			Consulté mi reloj.

			—Son casi las cinco y media —constaté—. Será mejor que vayamos a casa de Claudia. 

			Cruzamos juntas la calle; Mary Anne no dijo nada, pero volvió a suspirar de satisfacción.

			Conozco una de las razones por las que Mary Anne se alegra tanto de que mamá y su padre salgan juntos. El señor Spier ya no es tan posesivo con ella. Hasta hace muy poco, Mary Anne tenía que llevar trenzas y los vestidos que él le compraba; además, no la dejaba hablar por teléfono después de cenar; tenía que estar en casa a las nueve; debía guardar en el banco la mitad del dinero que ganaba trabajando de canguro... Era espantoso.
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